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En pleno apogeo de la Historia 
Atlántica, a mediados de los 
años setenta del siglo XX, el 

británico Geoffrey Barraclough afir-
mó que el punto de inflexión entre 
la época medieval y la moderna no 
había sido el primer viaje de Colón 
en 1492. Para esta historiografía, 
que tanto hizo porque el atlantismo 
se impusiera como eje central en los 
estudios sobre el pasado del mundo 
occidental, la espectacular prime-
ra vuelta al mundo fue el hito que 
marcó el despegue de la mundiali-
zación. 

Entre las corrientes historiográfi-
cas más progresistas, esta interpre-
tación atlantista se entendía que era 
una sumisión a los dictados de la es-
trategia de la OTAN en el marco de la 
Guerra Fría, y como tal era rechaza-
da. Con la caída del Imperio soviéti-
co, muchos historiadores se tentaron 
la ropa y comenzaron a admitir que 
la mundialización fue un proceso que 
tuvo con este viaje de exploración, 
uno de los más importantes que ja-
más se han emprendido, la conexión 
definitiva de una red de intercambios 
intercontinentales con Sevilla y las 
Molucas como principales puntos de 
referencia.

Hubo que reescribir la relación 
entre Europa y el mundo exterior. 
Desde la caída del Imperio Romano 
y durante poco más de un milenio, 
la mayor parte de la Europa católica 
había quedado confinada y atrasada. 
Incluso su única salida —las cruza-
das— había sido un sonoro fracaso. 
Pero no fue un aislamiento absoluto, 
las relaciones con Asia y África conti-
nuaron, aunque estuvieron marcadas 
por el miedo a lo lejano, a lo exótico 
y a lo nuevo. Hubo excepciones, los 
rusos protagonizaron una de ellas 
pero, quizás la más destacada, fue la 
que se vivió en el espacio ibérico en el 
que se entrecruzaron durante siglos 
el mundo musulmán en retroceso 
y el cristiano en expansión, ambos 
mezclados con significativas dosis ju-
daicas. Y Andalucía como laboratorio.

Aunque vivamos tiempos que 
favorecen una lectura de esta expan-
sión en clave españolista, sería un 
error caer en ese tipo de exaltación 
simplista. Fue una aventura ibérica 
en la que, a pesar de las restriccio-
nes oficiales, participaron también 
numerosos italianos, flamencos o 
alemanes, portugueses o castella-
nos, cristianos viejos o judeoconver-
sos, fuese en la navegación, en las 

conquistas, en la colonización o en la 
construcción de los imperios. Luego, 
los descubrimientos protagonizados 
por y para los occidentales fueron un 
esfuerzo global europeo, en el que se 
usaron todos los conocimientos técni-
cos, militares, navales o financieros 
que hasta ese momento compartían, 
en mayor o menor grado.

Pierre Vilar ya insistió hace años 
que fue el crecimiento económico 
europeo iniciado a mediados del siglo 
XV el que trajo consigo la expansión 
ibérica en ultramar, y no al revés. Ad-
mitida esta causalidad, es innegable 
—como señalase en 1956 este historia-
dor francés— que para aproximarse al 
problema de la formación del capita-
lismo se ha de “volver a las fuentes 
originales, a ese inagotable Archivo 
de Indias”. Pero, como predijo Pierre 
Chaunu, la historia de la expansión 
europea se tiene que explicar “en 
paralelo con la historia de los éxitos y 
del fracaso de la expansión china”. 

En este sentido, Serge Gruzinski 
propone superar el enfoque conven-
cional de los grandes descubrimien-
tos y de la expansión ibérica: “el 
análisis global de ese episodio funda-
mental de la historia humana exige 
un nuevo encuadre”. Ni siquiera po-
demos seguir anclados en una histo-
ria de vencedores y vencidos, porque 
no fue solo una empresa de conquista 
o de colonización con dos bandos sino 
también y, sobre todo, un proceso de 
mundialización que movilizó “a una 
pluralidad de asociados”: europeos, 
africanos, chinos, indios, marinos, 
pescadores, comerciantes, caciques, 
plebeyos, etc. 

¿Cómo explicar estos procesos de 
divergencia y de convergencia? Qui-
zás desde el sur y viendo los tiempos 
que se avecinan, urge más que nunca 
pensar en clave de historia global y 
plantear una historia mundial de 
Andalucía o, al menos, una historia 
andaluza del mundo. Más aún cuan-
do —como escribió Fernand Braudel— 
en Sevilla hace quinientos años “latía 
el corazón del mundo”. n
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nuez moscada, pimienta, jengibre y azafrán eran productos tan preciados 
en Europa que bien merecían el trabajo de armar una fl ota para ir en su 
busca por una nueva ruta. Con este objetivo hace quinientos años más de 
doscientos hombres, a las órdenes del portugués Fernando de Magalla-
nes, partieron desde Sevilla y Sanlúcar de Barrameda, rumbo a las islas 
de las Especias de Oriente a bordo de cinco naves: Trinidad, San Antonio, 
Concepción, Victoria y Santiago. Su objetivo era buscar para la Corona es-
pañola el paso occidental que daba acceso a la ruta de las especias. Tres 
años más tarde, únicamente la nao Victoria conseguía retornar al punto de 
partida con 18 de los hombres que habían partido de Sevilla, comandados 
por Juan Sebastián Elcano. La expedición arribaba así a idéntico puerto 
navegando siempre en la misma dirección, hacia Occidente. Se completa-
ba la primera vuelta al mundo, sin duda, uno de los mayores acontecimien-
tos de la historia de la humanidad. Este dosier, coordinado por el profesor 
Carlos Martínez Shaw, analiza los múltiples aspectos implicados en esta 
expedición y sus consecuencias. 
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La primera vuelta
al mundo
La expedición

Magallanes-Elcano

a primera globaliza-
ción o primera mun-
dialización es una 
noción que debe in-
terpretarse como el 
momento del estable-
cimiento de un siste-
ma de intercambios 

de toda índole (humanos, biológicos, 
culturales, agropecuarios y económicos) 
entre los distintos continentes que hasta 
ahora se desconocían mutuamente. Las 
fechas claves de esta coyuntura histó-
rica (que podemos llamar de la primera 
globalización o globalización ibérica) se 
expanden a lo largo de treinta años: el 
descubrimiento de América por Cristó-
bal Colón (1492), la llegada a la India de 
Vasco de Gama (1498), el descubrimiento 
de la Mar del Sur por Vasco Núñez de Bal-
boa (1513) y la vuelta al mundo iniciada 
por una fl ota mandada por Fernando de 
Magallanes y completada por Juan Sebas-
tián Elcano (1519-1522).

Las consecuencias más inmediatas de 
estas exploraciones fueron la inaugura-
ción de una red de intercambios intercon-
tinentales, que incluyeron la creación de 
redes comerciales entre los diversos conti-
nentes y la integración de los mismos en 
un sistema económico mundial. Este pro-
ceso, que implicó a todos los mundos, ge-
neró, paradójicamente, la aparición de un 
solo mundo y la posibilidad de concebir por 
primera vez una historia universal.

La primera vuelta al mundo debe con-
siderarse uno de los mayores aconteci-
mientos de la historia de la humanidad. 
Antonio Pigafetta, el principal cronista 
de la expedición, era consciente de la im-
portancia de su minucioso registro cuan-

do decía orgulloso al personarse ante el ya 
emperador Carlos V: “Partiendo de Sevilla, 
pasé a Valladolid, donde presenté a la sa-
cra Majestad de Don Carlos, no oro ni pla-
ta, sino cosas para obtener mucho aprecio 
de tamaño Señor. Entre las otras, le di un 
libro, escrito por mi mano, con todas las 
cosas pasadas, día a día, en nuestro viaje”.

Esta es la razón de que parezca opor-
tuno dedicar unas páginas a analizar los 
múltiples aspectos implicados en la expe-
dición recurriendo para ello a reconocidos 
especialistas. En primer lugar, hay que 
considerar la génesis del proyecto, lo cual 
nos conduce a la fi gura del navegante por-
tugués Fernando de Magallanes, que fue 
quien tuvo la feliz idea de alcanzar las is-
las de las Molucas (el Maluco, las más de 
las veces en la documentación de la épo-
ca), navegando desde la fachada atlántica 
meridional española hacia el Oeste y, tras 
la obligada escala en las Canarias, arrum-
bar hacia las costas sudamericanas para 
encontrar un paso que se abriera camino 
a través de la masa continental y llegara 
al océano que, como acabamos de decir, 
ya había explorado (aunque a una latitud 
mucho más alta) Vasco Núñez de Balboa. 

Descubierto el estrecho de Magallanes, 
todavía era necesario surcar un mar desco-
nocido hasta arribar al Maluco, aunque la 
derrota elegida, demasiado septentrional, 
llevó a las tres naves que restaban de la ar-
mada (de las cinco, una se había perdido y 
otra había regresado a España) a las costas 
de Filipinas, donde se producirá un hecho 
capital para el futuro de la expedición. Ma-
gallanes, bien recibido en el archipiélago 
por los caciques locales, se sintió obligado 
a conducir una acción bélica contra uno de 
estos caudillos, Cilapulapu, que en un en-

cuentro en la isla de Mactán acabó con la 
vida del capitán de la armada, con lo que 
la expedición tomó un rumbo inesperado. 

Tras una serie de vacilaciones tanto 
en la elección del mando de la expedición 
como en la derrota a seguir, fi nalmente la 
disminuida escuadra (una tercera nave se 
había abandonado) arribó al Maluco, con-
cretamente a la isla de Tidore. Allí, tras 
cumplir las instrucciones recibidas (que 
incluía la compra de un cargamento de 
especias, en concreto clavo), se debatieron 
dos rutas de regreso. La Trinidad, al mando 
de Gonzalo Gómez de Espinosa, optó por 
navegar hacia el Este para alcanzar Nueva 
España, pero sin conseguir su propósito. 
La Victoria, comandada por Juan Sebastián 
Elcano, navegó hacia el Oeste, al sur de la 
ruta portuguesa y consiguió retornar al 
punto de partida, arribando a Sanlúcar de 
Barrameda, con solo 18 hombres, el 6 de 
septiembre de 1522.

Este resumen deja muchas cuestiones 
sin resolver, en parte por la escasez de do-
cumentos disponibles, en parte por la falta 
de estudios fi ables sobre los protagonistas, 
especialmente Juan Sebastián Elcano. Así, 
en las páginas que siguen, hemos de dis-
cutir varios de estos puntos confl ictivos, 
a fi n de ofrecer una puesta al día de nues-
tros conocimientos actuales. Entre estos 
puntos, debemos señalar el sentido de las 
Capitulaciones de Valladolid de 1518, los 
desastrosos sucesos de la bahía de San Ju-
lián antes de la entrada en el estrecho de 
Magallanes, el confl icto permanente entre 
Magallanes y los capitanes castellanos, las 
circunstancias de la muerte del navegante 
portugués en las Filipinas, el papel juga-
do por Elcano, la recepción de los supervi-
vientes y las repercusiones, tanto las más 

COORDINADO POR: CARLOS MARTÍNEZ SHAW UNED / REAL ACADEMIA DE LA HISTORIA

L

Detalle de la nao Victoria extraído de una página del Theatrum orbis terrarum de Abraham Ortelius (1612). 
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inmediatas como las más duraderas, del 
éxito de la primera vuelta al mundo.

Para ello, hemos dividido el conjunto 
de los trabajos en seis apartados. El pri-
mero se dedica a Magallanes, tratando de 
resolver algunos enigmas, empezando por 
el del lugar de su nacimiento, y avanzando 
una interpretación sobre su talante perso-
nal y las consecuencias que pudo tener so-
bre el curso de la expedición. El segundo 
expone el curso de la travesía, con la 

mirada puesta en la fi nanciación, en los 
barcos, en los tripulantes, en la derrota y 
en los resultados. El tercero se consagra a 
Elcano, en una síntesis renovada por los 
nuevos testimonios, interpretaciones y 
estudios que han ido incorporándose úl-
timamente a las noticias que habían sido 
expuestas por sus anteriores biógrafos. 

El cuarto apartado 
ofrece una am-

plia panorá-

mica sobre las repercusiones de la expedi-
ción y, especialmente, sobre su incidencia 
en el proceso de la primera globalización, 
una temática objeto en nuestros días de un 
interés creciente. Finalmente, dos traba-
jos ofrecen, de un lado, una visión de las 
noticias recogidas por los protagonistas 
de la expedición y, de otro, una muestra 
de los avances obtenidos en el campo de la 
cartografía tras el logro excepcional de la 
primera circunnavegación. n
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Fernando de Magallanes
Capitán General de la Armada de la Especiería

Hijo de un hidalgo 
y criado en la corte 
portuguesa, Fernando 
de Magallanes se curtió 
como navegante y 
explorador en varias 
expediciones a las 
Indias orientales y el 
África septentrional. 
Un enfrentamiento 
con el rey de Portugal, 

don Manuel, a cuenta del 
reparto de una recompensa 
por los servicios prestados en 
Marruecos, llevó al marino 
portugués a ponerse al servicio 
de una nueva monarquía, la 
hispánica. A su nuevo rey, 
Carlos I, le ofreció su gran 
empresa: alcanzar las Molucas 
navegando siempre hacia el 
oeste por un camino mucho 
más corto que el utilizado por 
los portugueses que iban por 
el Cabo de Buena Esperanza. 
No pudo culminar la vuelta 
al mundo al morir en el 
enfrentamiento con los nativos 
de la isla de Mactán (Filipinas).

ENRIQUE MARTÍNEZ RUIZ
UNIVERSIDAD COMPLUTENSE

Existen discrepancias sobre el lugar 
de origen de Fernando de Magalla-
nes. Se señalan Oporto, Figueiro 

(villa portuguesa próxima a Extremadura) 
y Sabrosa (villa de la comarca de Virreal, 
provincia de Tras os Montes). También hay 
debate sobre sus progenitores. En un Nobi-
liario consta que era hijo de Lopes Rodrigues 
de Magalhâes, un gentil hombre de pala-
cio, casado con Margarita Nunes, poseso-
res del mayorazgo Spirito Santo. Pero en la 
reclamación hecha en 1567 por Lorenzo de 
Magallanes, nieto de un primo de Fernan-
do, para que se le abonen las cantidades 
adeudas a este, nombra a su padre como 
Rui o Rodrigo y en otros documentos apare-
ce como Pedro de Magallanes.

En lo que sí parece haber unanimidad es 
en el año de su nacimiento, 1480, y en su 
pertenencia a una familia de fi dalgos de cota 
de armas con su propio escudo, transmisible 
hereditariamente. Su niñez discurrió en 
palacio como paje de la reina Leonor y luego 
del rey D. Manuel, recibiendo una educa-
ción militar y conocimientos de náutica. 
Entonces nace su interés por la geografía, 
la cartografía y la cosmografía, que le im-
pulsarían a implicarse en las navegaciones 
y descubrimientos portugueses.

La experiencia práctica empezó a adqui-
rirla en 1505, al embarcar el 25 de marzo en 
una fl ota hacia la India a las órdenes del 

recién nombrado virrey D. Francisco de 
Almeida. Tras una azarosa navegación, 
llegaron a Quiloa, la ciudad más impor-
tante de África oriental, que no admitía 
la subordinación a Portugal impuesta en 
1502 por Vasco de Gama. Almeida la tomó 
y la saqueó y restableció el dominio por-
tugués. Igual suerte corrió Mombasa. En 
Goa fueron recibidos con todos los hono-
res, igual que en Cananor, donde Almeida 
fue autorizado a levantar un fuerte. La fl o-
ta siguió hasta Cochín, siendo recibida por 
los portugueses con entusiasmo. Allí esta-
bleció Almeida su residencia como virrey.

Al ver los recelos que los habitantes de 
Calicut tenían del poder portugués, el sul-
tán de Egipto decidió ayudarlos, molesto 
por la reducción de sus ganancias en el 
tráfi co de las especias, alterado por el co-
mercio directo que realizaban los lusos. De 
Calicut y otras ciudades zarpó una fl ota de 
más de 200 barcos, produciéndose en Ca-
nanor un combate en el que los portugue-
ses consiguieron una gran victoria y en el 
que resultó herido Magallanes, quien pa-
rece que permaneció un tiempo en Sofala, 
antes de regresar a Lisboa, viaje que hizo 
en la misma nave que Ludovico Varthema, 
de vuelta de su viaje por Sumatra, quien 
daría información a Magallanes sobre 
aquellos lugares del sureste asiático. 

MALACA. En 1508 Magallanes embarca 
en la expedición de López de Sequeira para 
asentar el dominio portugués en la zona 
del estrecho de Malaca. El 19 de agosto 
de 1509 zarparon de Calicut y el 11 de sep-
tiembre fondearon frente a Malaca, que 
impresionó a los expedicionarios por su 

grandiosidad. Invitados a bajar a tierra, 
ignorantes de la emboscada que se 

les preparaba, quedó una guar-
nición en los barcos para recibir 
la carga de especias prometi-
da, pero sospecharon al ver la 
cantidad de botes que se pre-
paraban y la escasa carga que 
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